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Bicentenarioel
Construyendo la Patria desde 1810

Finaliza un año difícil. La 
inminente llegada del verano y 
las acciones del Director Supre-
mo caldean el ánimo de los ciu-
dadanos. Los desaciertos de don 
Gervasio Antonio de Posadas, el 
clima de inestabilidad y la cre-
ciente oposición hacen dudar de 
su permanencia en el cargo. 

Recordemos que el origen de 
su investidura estuvo marcado 
por encendidos debates en torno 
a las implicancias de concentrar 
el poder en un Ejecutivo uniper-
sonal. Hace apenas un año la 
Asamblea Constituyente mos-
traba a sus miembros divididos. 
Quienes defendían la autoridad 
colegiada como principio ten-
diente a limitar el poder de la 
misma, imbuidos del ardor de-
mocrático que impregnaba los 
ánimos desde la reunión del cuer-
po, enfrentaban las noticias de la 
derrota de las tropas napoleóni-
cas y la inminente restauración 
en el trono español de Fernando 
VII. Además, no todos acepta-
ban la preeminencia que Buenos 
Aires pretendía ejercer sobre las 
demás provincias encabezando 
el proyecto de unidad nacional. 
Por otro lado, quienes mostraban 
claras ambiciones políticas de-
fendían la urgente necesidad de 
concentrar el poder en un contex-
to difícil. No sólo la democracia 
pura perdía terreno en Europa, 
sino que el ejército patriota sufría 
las duras derrotas de Vilcapugio y 
Ayohuma a manos realistas. Los 
conciliábulos se sucedieron en el 
interior de la Asamblea buscando 
generar una opinión favorable a la 
concentración del poder, logrando 
que en enero de este año se creara 
la figura del director supremo de 
las Provincias Unidas. La amena-
za del despotismo y la arbitrarie-
dad que algunos señalaron en los 
debates fue dejada de lado, y la 

Asamblea legitimó al nuevo Eje-
cutivo unipersonal. Ese parece 
haber sido el principio del fin de la 
constituyente, que ha abandona-
do la idea de declarar la indepen-
dencia y dictar una constitución, 

adoptando un tono prudente. 
Sólo ha vuelto a reunirse en agos-
to, en medio de la gravedad de las 
amenazas del rey español de recu-
perar estas tierras y reprimir a los 
insurgentes. Se ha transformado 

en instrumento del juego político 
de la facción que comanda Al-
vear, que ha sabido conquistar 
el poder con astucia y sagacidad 
(tales parecen ser hoy las nuevas 
virtudes revolucionarias). No es 

casual que el primer director su-
premo, que asumió el pasado 31 
de enero, fuera Posadas, tío de 
Alvear. Notario general del Obis-
pado, Posadas era diputado por 
Córdoba en la Asamblea del año 

 POLÍTICA    el poder concentrado

Tambalea el Directorio de
POSADAS

Por
GrACIeLA
BLAnCO
Historiadora

el renovado ejército del norte
Tras las derrotas de Vilcapugio y Ayohuma, Belgrano 
fue desplazado de la conducción del ejército. Ocupa 
el cargo el coronel San Martín, que ya comenzó a 
reorganizar las diezmadas tropas.

Las grandes casas porteñas abren sus 
salones para las tertulias en las que se 
discute la actualidad política y social.

tertulias Pág. 20

Pág. 18

El intento de negociar un protectorado británico o una monarquía constitucional 
generó un clima hostil. El enfrentamiento con Artigas también despertó polémica. 

Presidenta de la Nación: Dra. Cristina Fernández de Kirchner. Unidad Ejecutora Bicentenario: Oscar Isidro José Parrilli; Jorge Edmundo Coscia; Tristán Bauer.
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XIII cuando fue designado como uno de los 
tres miembros del Supremo Gobierno de las 
Provincias Unidas, junto a Julián Pérez 
y Nicolás Rodríguez Peña. Fueron 
ellos quienes instaron a la concen-
tración del Poder Ejecutivo. 

Sin embargo y pese a lo-
grar el control del gobierno, 
la realidad se ha encargado 
en estos meses de demostrar 
que la dominación política de 
ese grupo no era absoluta. La 
resistencia litoral se consolidó a 
medida que el caudillo oriental 
Artigas extendía su influen-
cia a Entre Ríos, Corrientes, Santa Fe y 
Córdoba, erigiéndose en “Protector de los 
Pueblos Libres”. San Martín, desde Cuyo, 
tampoco ha mostrado intenciones de so-
meterse al control de Buenos Aires. La 
situación externa poco ha colaborado. El 
monarca español emprendió la persecución 
de los grupos liberales en la península y 
envió refuerzos a las tropas y a la marina 
asentadas en Montevideo.

El contexto era crítico, pero las deci-
siones del director Posadas han mostrado 
profundos desaciertos. Ejemplo de ello es el 
envío de los señores Belgrano y Rivadavia 
en misión diplomática a Europa, buscando 
legitimarse en el nuevo contexto europeo 
hostil a las aventuras independentistas. El 
intento de negociar un protectorado britá-
nico o una monarquía constitucional para 

las Provincias Unidas no sólo fue rechaza-
do sino que desató un clima de oposición y 
hostilidad en el Río de la Plata. Asimismo, 
cosechó no pocos enemigos en su combate 
a Artigas, al que acusó de “traidor a la pa-
tria” por oponerse al poder centralizado de 
Buenos Aires y estar a favor del respeto de 
las autonomías provinciales unidas en un 
régimen confederal. Por otro lado, el acier-

to de crear una flota de guerra al mando de 
Brown, con la que se inició el bloqueo naval 
a Montevideo, se vio opacado con el nom-

bramiento de Alvear al frente de las tro-
pas terrestres, arrogándose este el 

mérito por el control de la Banda 
Oriental. Y como si esto no bas-
tara para exacerbar los ánimos, 
en estos días pretendió relevar 
a Rondeau como comandante 
del Ejército del Norte, desig-
nando también en ese puesto a 

su sobrino Alvear. Como era de 
esperar, el oportunismo de este 
militar con ambiciones políticas 
provocó el rechazo de los oficia-

les, que se sublevaron sosteniendo a Ron-
deau como el jefe del cuerpo. 

Cuando el año de 1814 se aproxima a su 
fin, la población parece dominada por un 
profundo descontento, el interior reaccio-
na cada vez con más fuerza y la oposición 
litoral crece al amparo de la alianza de sus 
caudillos en torno al artiguismo. Los días 
de Posadas como director supremo pare-
cen estar contados. 

A mediados de enero, el coronel José de 
San Martín llegó a Tucumán al mando del 
Séptimo Regimiento de Infantería (700 sol-
dados), dos escuadrones de Granaderos a 
caballo (250 hombres) y cien artilleros, con 
el objetivo de auxiliar al Ejército del Norte 
y reemplazar a su jefe, Manuel Belgrano, 
a quien el Primer Triunvirato consideraba 
responsable por las desastrosas derrotas su-
fridas por las tropas patriotas en las batallas 
de Vilcapugio y Ayohuma.

Si bien San Martín tenía la orden expre-
sa de reemplazar a Belgrano, ya fuera por 
cuestiones políticas (ambos pertenecían 
al ala radical de la Revolución de Mayo) o 
por un gesto simplemente caballeresco por 
parte del jefe de Granaderos, en la Posta de 
Yatasto, donde se encontraron ambos jefes 
militares, San Martín se presentó como 
subordinado y no quiso aceptar la jefatura 
del Estado Mayor para evitar humillar a la 
oficialidad recién vencida. Sin embargo, en 
marzo, el gobierno central de Buenos Aires le 
ordenó hacerse cargo del Ejército y le solicitó 

que enviara a Belgrano a la capital para que 
enfrentara un proceso en contra por su res-
ponsabilidad en las derrotas del Alto Perú.

Apenas asumido el mando, San Martín 
decidió utilizar los fondos tomados por Bel-
grano en Alto Perú (que debían ser enviados 
a Buenos Aires) y realizó con ellos la paga 
atrasada de la oficialidad y de los soldados. 
Y justificó la “expropiación” argumentando 
que “es imposible pintar el estado de desnu-
dez en que se halla el ejército de mi mando, 
una campaña penosa y desastrosa ha deja-
do a los pocos soldados viejos en tal estado 
que promueven a lástima, los reclutas, de 
que la mayor parte del ejército se compone, 
no pueden salir de sus cuarteles por ser tal 
su desnudez, que la misma decencia se resis-
te, no tienen con qué cubrir sus carnes y no 
pueden salir por no hacerse objeto de risa y 
desprecio en el público”.

San Martín debió abandonar a los pocos 
meses, en mayo, el Ejército del Norte por 
causa de un agravamiento de una úlcera gas-
trointestinal y se refugió en una estancia de 
Saldán, 20 kilómetros al norte de la ciudad de 
Córdoba. A cargo de la comandancia quedó 
el coronel Francisco Fernández de la Cruz. 

Sin embargo, en el breve lapso de su jefatura, 
San Martín dispuso de una medida trascen-
dental para la emancipación de América. 
Consciente de que no se podía avanzar hacia 
el Virreinato del Perú por tierra, decidió es-
tablecer, a instancias del consejo de Manuel 
Dorrego, una guerra de guerrillas al mando 
del caudillo Martín Miguel de Güemes, que 
hostigó y frenó las pretensiones de las tropas 
realistas. Fue en el Ejército del Norte, enton-
ces, donde San Martín planeó por primera 
vez la campaña a Chile por el cruce de los An-
des y la invasión a Perú por vía marítima. 

 POLÍTICA    creaciÓn del directorio
Viene de la pag. 17

Las autoridades locales están preocupadas por la popularidad, 
en los territorios litoraleños, de José Gervasio Artigas, hoy al 
frente de la Liga de los Pueblos Libres, que asocia a los orientales 
con Santa Fe, Entre Ríos, Corrientes, Misiones y Córdoba contra 
la política de libre comercio y puerto único que promueve Buenos 
Aires, con el argumento de que arruina a los artesanos y cam-
pesinos del interior. Artigas es propagandista de una suerte de 
mercado común regional que busca proteger a los productores 
nacionales y fomentar la agricultura. Los integrantes de la Liga 
no pagan impuestos a las máquinas, los libros y las medicinas y 
derivan el comercio del litoral al puerto de Montevideo. El Director 
Supremo, Gervasio Antonio de Posadas, analiza con sus ase-
sores cómo hacer frente a la amenaza que representa el popular 
caudillo, hijo de una tradicional familia de Montevideo. 

an Martín
a cargo del Ejército del Norte

    posta de Yatasto el coronel reemplazó a Manuel 
Belgrano al frente de la fuerza. Y 
si bien debió dejar el cargo a los 
pocos meses, trazó una estrategia 
clave contra el avance realista.S Con extraordinarias muestras de adhesión recibió 

el pueblo mendocino al general José de San Martín, 
recientemente designado gobernador intendente de 
Cuyo. Ocurre que la fama de sus hazañas militares, 
tanto en San Lorenzo como en la Campaña del Norte 
(cuando tomó el mando del Ejército de manos de Manuel 
Belgrano) predispusieron al pueblo en su favor. El fla-
mante mandatario anunció que fomentará la educación, 
la agricultura y la industria y la creación de un sistema 
impositivo en el que paguen más los que más tienen. Ya 
dio el ejemplo reduciendo su sueldo a la mitad.

Las medidas adoptadas por 
Fernando VII al reasumir el 
trono (nulidad de los decretos 
de las Cortes, reimplantación 
del Consejo de Indias y disposi-
ción a enviar tropas a América) 
representan serias amenazas 
para las Provincias Unidas. 
Por eso, el director supremo 
Gervasio Posadas propuso que 
Manuel Belgrano y Bernardino 
Rivadavia viajen a España para 
aclarar que el gobierno local no 
está dispuesto a ceder la auto-
nomía ganada y que los dipu-
tados rioplatenses aceptarán 
propuestas españolas para discutirlas sin chocar con 
“la opinión de los pueblos”. 

Por HernÁn BrIenZA
Politólogo y periodista

El encuentro de Yatasto. San Martín y Belgrano 
se fundieron en un abrazo fraternal.

Gervasio Posadas, director supremo. José Gervasio Artigas.

ArtigAs se enfrenta con el Directorio

Nuevo gobernador 
intendente de CUYO

BelgrANO y rivADAviA,
ante Fernando de españa 
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La derrota de Napoleón es de-
finitiva: sus propios mariscales se 
negaron a seguir combatiendo y los 
viejos monarcas europeos respiran 

aliviados. Pero según parece, no 
les basta con calzarse nuevamen-
te sus coronas sino que pretenden 
volver el tiempo atrás, a los años 
previos a la Revolución Francesa, 
y comenzaron a suprimir las medi-
das sociales, políticas y económicas 

dictadas por los ideales de libertad, 
igualdad y fraternidad. No confor-
mes, quieren borrar todo lo que 
huela a constituciones nacionales y 

soberanía, para restaurar su poder 
ilimitado y devolver los privilegios 
a la nobleza y al clero. Los reyes 
quieren reconstruir el mapa de 
Europa que desdibujaron las con-
quistas y anexiones ocasionadas 
por la guerra y crear un sistema 

de seguridad conjunto que impida 
nuevas revoluciones e intentos de 
hegemonía continental. Desde sus 
tronos, proclaman que sólo tienen 
derecho a sentarse en ellos los “ele-
gidos por Dios”, los continuadores 
de las estirpes reales de siempre. 
De este modo regresan al poder las 
dinastías reinantes antes de 1789, 
especialmente los Borbones en 
Francia. 

Tras lo que para ellos fue una 
hecatombe, los monarcas quieren 
ejercer un poder absoluto que no 
pueda ser obstaculizado por nada. 
No obstante, circula entre las ca-
sas reales una idea procedente de 
Gran Bretaña que busca evitar las 
viejas prácticas imperiales de ex-

pansión a costa de otro reino. No 
se conoce el detalle de estas ideas, 
pero aparentemente fueron bien 
recibidas porque surgieron diver-
sos foros para solucionar conflic-
tos internacionales por medio de la 

discusión para evitar el recurso de 
la guerra, sistema utilizado hasta 
ahora para resolver disputas entre 
naciones. Este fue un principio que 
tuvo una enorme repercusión en la 
diplomacia internacional. 

La Revolución Francesa y Napoleón 
regaron de liberalismo el Viejo 
Continente y los monarcas europeos 
ven sus tronos amenazados. Para 
asentar su legitimidad impulsaron 
un congreso que se reunió en Viena 
con la participación de Klemens von 
Metternich, Charles de Talleyrand, 
el zar Alejandro I, Francisco I de 
Habsburgo, Federico Guillermo de 
Prusia y el duque de Wellington, que 
decidieron restaurar las fronteras 

anteriores a las conquistas de Bonaparte. Francia perdió todos los territorios conquistados; 
el Imperio Austrohúngaro recuperó la mayoría de las zonas que había perdido y ganó Tirol, 
Lombardía y Véneto para compensar la pérdida de los Países Bajos, que ahora son un reino 
independiente. También se creó una confederación alemana de 39 estados, Dinamarca 
cedió Noruega a Suecia, el Imperio Otomano concedería cierta autonomía a Serbia, 
Montenegro, Valaquia y Moldavia, y el Reino Unido anexó territorios de ultramar. 

 eL MundO    la restauraciÓn

europa pide que 
vuelva el absolutismo

Vencido napoleón, los viejos monarcas europeos no se contentan con volver a sus tronos. 
Quieren, además, desconocer las medidas implementadas desde la revolución Francesa.

La intención de los Estados Unidos de Norteamérica de apo-
derarse del territorio de Canadá se vio nuevamente frustrada 
al no poder concretarla por tierra, la opción elegida, por temor 

a la poderosa Royal Navy. El asedio no pudo definirse porque el 
ejército británico sigue funcionando como una máquina mortal 
pese al desgaste de varios años de lucha contra Napoleón. El 
enfrentamiento bélico llegó a su punto máximo cuando los 
británicos, sorpresivamente, lograron penetrar en Maine y 
Washington y prendieron fuego los edificios públicos, inclui-
das la casa de gobierno y la del tesoro. Los estadounidenses 
se defendieron con fiereza, y su ejército, reforzado por indios 
en los batallones del noroeste y el sudeste, derrotó al enemi-
go. Finalmente, después de dos años de enfrentamiento, las 
partes pusieron fin a las hostilidades firmando la paz mediante 
el Tratado de Gante, que restauró las relaciones entre los dos 
países. 
El Tratado de Gante establece la liberación de todos los prisio-
neros y la restauración de todas las tierras y embarcaciones en 
disputa, por lo que los Estados Unidos recuperaron aproxima-
damente 40 mil kilómetros cuadrados de territorio en la región 
de los lagos Superior y Michigan y en la costa del Pacífico.

El 3 de octubre el Congreso 
de Paraguay proclamó a 
José Gaspar Rodríguez de 
Francia (48) como dictador 
supremo de la República por 

cinco años, ungido por sie-
te octavas partes de los 

mil diputados 
asistentes.
El nuevo 

gobierno pro-
pone cerrarse 

a conflictos in-
dependentistas de 
otros países de la 

región, para centrarse en su política interna. 
La oposición paraguaya teme que la nueva 
dictadura presentada como temporaria pueda 
durar muchos años. 
Rodríguez de Francia es licenciado en Filosofía 
y Teología recibido en Córdoba del Tucumán, 
Además es un declarado admirador de las ideas 
de Jean-Jacques Rousseau y las revoluciones 
estadounidense y francesa. Fue el principal 
ideólogo del plan de la independencia en 1811; 
integró el Triunvirato Provisional, la Junta 
Superior Gubernativa de 1812 y fue diputado 
al Congreso de Buenos Aires, aunque nunca 
asistió a pesar de manifestarse partidario de 
una confederación. 

EStadoS UnidoS e inglatErra 
firmaron la paz

Volvió Fernando Vii y eliminó la constitución de cádiz

gaSPar francia 
en Paraguayel tratado de Gante entre las dos naciones 

puso fin a dos años de enfrentamientos.

el “rey deseado” restableció el absolutismo en españa y eliminó la constitución que había abolido la Inquisición.

el congreso paraguayo lo proclamó dictador supremo de 
la república por cinco años. la oposición está en alerta.

El regreso a España en marzo de Fernando VII, el “rey deseado”, no parece libre de 
situaciones traumáticas. Es que durante sus cinco años de ausencia los españoles 
tomaron la conducción del reino con una nueva dirigencia basada ya no sólo en 
los títulos de nobleza sino abierta a los intelectuales de la burguesía, la mayoría 
imbuidos de las ideas liberales que dieron origen a la Constitución de Cádiz. Pero 
a su vuelta, Fernando la abolió de un plumazo. 

En efecto, el 4 de mayo el rey promulgó un decreto que restableció la monarquía 
absoluta y declaró nula y sin efecto aquella constitución, “como si no hubiese 
existido jamás”. 
Apodada La Pepa, había sido promulgada por las Cortes Generales en 1812 y es-
tablecía el sufragio, la libertad de imprenta, abolía la Inquisición y acordaba el 
reparto de tierras y la libertad de industria, entre otras cosas. 

Los monarcas europeos unen fuerzas contra el liberalismo.

Volvió
e

El regreso a España en marzo de Fernando VII, el “rey deseado”, no parece libre de 
situaciones traumáticas. Es que durante sus cinco años de ausencia los españoles 
tomaron la conducción del reino con una nueva dirigencia basada ya no sólo en 
los títulos de nobleza sino abierta a los intelectuales de la burguesía, la mayoría 
imbuidos de las ideas liberales que dieron origen a la Constitución de Cádiz. Pero 
a su vuelta, Fernando la abolió de un plumazo. 

El 3 de octubre el Congreso 
de Paraguay proclamó a 
José Gaspar Rodríguez de 
Francia (48) como dictador 
supremo de la República por 

cinco años, ungido por sie
te octavas partes de los 

mil diputados 
asistentes.
El nuevo 

gobierno pro
pone cerrarse 

a conflictos in
dependentistas de 
otros países de la 

Un congreso para restaurar fronteras

Mapa de Norteamérica de 1814.

Los viejos monarcas suprimieron las 
medidas sociales, políticas y econó-

micas de la Revolución Francesa.
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Murió el MarQués de sade 
el revolucionario escritor, que supo encandalizar a 
europa, falleció a los 74 años.

A los 74 años, en Val-de-Marne, mu-
rió Donatien Alphonse François de 
Sade, el marqués que escanda-
lizó a Europa con sus novelas 
licenciosas como Los ciento 
veinte días de Sodoma, La fi-
losofía en el tocador y Jus-
tine o los infortunios de la 
virtud (donde instaba a 
suscribir a los postula-
dos de la revolución). 
Fue encarcelado 
por el rey, por la 

asamblea revolucionaria y el bonapartismo 
sucesivamente y pasó treinta años encerrado 
en cárceles y manicomios. Dejó sus bienes a su 
compañera Constanza y, por orden de su hijo 
Armand, fue inhumado tras una ceremonia 
religiosa que él jamás habría aceptado.

Hombre de 
ideas y de acción

prohíBen el aGua Bendita Fría

La Asamblea General Constituyente prohibió el uso de agua bendita fría. La disposición declara que “habiendo conocido con dolor y 
perjuicio de la población que multitud de infantes perecen luego de nacidos del mal vulgarmente llamado de ‘los siete días’, un espasmo 
que entre otras cosas se origina por el agua fría con que son bautizados, y habiendo oído al efecto a los profesores ilustrados en la materia; 
resuelve que no se bautice en pueblo alguno de los comprendidos en el territorio de las Provincias Unidas sino con agua templada en 
cualquiera de las estaciones del año; y a efecto de ocurrir por todos los medios posibles a reparar los males consiguientes con que son 
tratados los infantes al nacer, y luego de nacidos por las primeras manos a que deben su socorro, se reencarga muy particularmente al 
Supremo Poder Ejecutivo la vigilancia del cumplimiento de la ley”. 

Por el mal de los siete días, que afectó a numerosos bebés, se propuso elevar la temperatura del agua bautismal.

 CuLTurA  

La polémica por el desempeño de Manuel 
Belgrano al frente del Ejército del Norte no se 
acalla y los vecinos se dividen a su favor o en  su 
contra. El abogado Manuel José Joaquín del 

Corazón de Jesús Belgrano, devenido militar 
por necesidades de la Revolución, es una 
figura llena de matices. Nació en Buenos 
Aires el 3 de junio de 1770 en el seno de 
una familia acomodada. Sus padres, la 
criolla María Josefa González Case-
ro y el italiano Domingo Belgrano 
y Pérez, no dudaron en proveer a 
su hijo de la mejor educación po-
sible, por lo que al término de sus 
estudios en el Colegio de San Carlos 
partió a España para continuar su 

formación en las universidades 
de Salamanca y Valladolid, 

donde se destacó hasta el 
punto de conseguir una au-
torización del Papa para 
leer libros prohibidos, 
por lo que tuvo acceso 
a la obra de Rousseau, 
Montesquieu y Fi-
langieri. Integrante 
de la elite intelectual 
que discutía la recien-
te Revolución Fran-

cesa, participó de 
los debates que 

cuestionaban el derecho divino de los reyes y 
defendían los principios de igualdad y libertad 
y la aplicación universal de la Declaración de 
los Derechos del Hombre y del Ciudadano. 

A los 23 años se recibió de abogado y regre-
só al Río de la Plata para iniciar una notable 
carrera política. En 1794 fue nombrado primer 
secretario del Consulado. En 1806, con motivo 
de la primera invasión inglesa, no dudó en su-
marse a las milicias que defendieron la ciudad 
de Buenos Aires, su primera incursión en el 
ámbito militar. Luego tuvo un rol protagónico 
en lo sucesos de Mayo y fue vocal de la Junta 
hasta que debió volver a calzarse el uniforme 
militar para marchar al Paraguay, una larga 
campaña durante la cual, como se recordará, 
creó la bandera.

Pero su vocación nunca fue la milicia y sus 
inclinaciones se volcaron siempre sobre el terre-
no de las ideas. Bien conocido es su interés en 
la educación –fue el promotor de la enseñanza 
obligatoria que decretó el virrey Cisneros en 
1810– y a su insistencia se debe la creación en 
1799 de la Escuela de Geometría, Arquitectu-
ra, Perspectiva y Dibujo, que se fusionó luego 
con la de Náutica. Belgrano también encontró 
tiempo para escribir: de su autoría es la obra 
Principios de la ciencia económica-política 
(que difunde las teorías del economista Adam 
Smith) y numerosos artículos publicados en el 
Telégrafo Mercantil. 

 PerSOnAJeS    Manuel BelGrano
Fue el creador de la bandera e integró la Primera Junta de Gobierno patrio. 
Varias veces al mando del ejército del norte, Manuel Belgrano es una 
personalidad destacada del presente político de las Provincias unidas.

el furor de las
tertulias
los encuentros 
sociales son 
exclusivos.

La agenda social de las familias porteñas no tiene 
descanso. A las tradicionales tertulias celebradas 

por Ana de Riglos, Toma-
sa de Escalada y Melchora 
de Sarratea, se agregan las 
de los Oromí, Ortiz de Rosas, 
Arana, Santa Coloma, Esnaola 
y Senillosa. Las más distinguidas 
son las de Mariquita Sánchez en su 
casa de San José 273. La residencia 
es espléndida: cuenta con un gran salón 

tapizado de gobelinos de damasco de seda. Del medio del techo de 
espejos enmarcados en madera cuelga una araña que ilumina la sala. 
Los muebles y el cortinado están tapizados en brocato amarillo. Un arpa y un 
clavicordio amenizan las veladas que se inician con el minué, a las 21, y siguen 
con el montonero o nacional, el vals pausado y la contradanza. 
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